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I DE I,IISTORI¡I. S.HORAI-

El "Agujero" del río Guadalmedina (Málaga) 
Un puente natural en aluviones recientes 

por 

Juan Carandell. 

A unoS seis ki ló metros de Nlálaga, Gu;ldalmedina arriba, existe un 
notable renómeno de erosión Iluvia l, que, si siem pre merecedoi" de algu­

nas líneas explicativas de su génesis, lo es ta nto más cuanto q ue se trata 

de un paraje asequible, visitarlo con fre cuencia , y q ue, por añad idura , 
marca el paso de una im portante carrr.tera. tendida desd e la capital a 
Antequera, atravesando el relieve complicadísimo de los JI'lontes de MiI­

bga y la Cordillera Bética. Razón de más si se t iene én cuenta la obra 

de ingeniería: la presa, que, deten ien do y embalsando la s aguas salvajes 

del río Guadalmedina, COIl el fin de abjar y rented iar en lo pos ible las 

inundaciones de Málaga! ha rá que el pl J1toresco I(.f\gujero > desaparezca 
para siempre bLljo el grandioso lago artificial que , en fo rm a de pantano, 
llenará el angosto y profundo barranco de ráp id as y taladas lader,," . 

La presa (lig. r) cierra ef paso del Guadalmedina en e l punto en que (~ I 

río abandona la zona de pj:~a rras y hace irrupc ió n en la planicie,: de aluv io ­
nes) formada por los abanicos aluviales del propio G UJ dalmedjna, del Gua .. 
dalhorce y del Campanil las. Esta raja costera, a l pie de 1" abru pta Cordi­

llera Bética} representa un estadio incip ient.e de creaci 6n () «¡¡gradación 1) , 

y por esto los ríos citados, pero O1:1s concretamente el Guada lmcdina} la 
Cruzan c:on trazo rectilíneo, propio de cu rsos l1 uvi ales) que) po r su desni­
vel acen tlladisinlo ) torrcncial, y por la enorme superficie de alimentaci6 n 
que supone la complicada topografía pizarrosa-asocia ció n de hoces pro· 

fundas y cuchillas enhiestas-, llegan al mal' con enorme velocidad. 

Ahora bi en: obse rvan clo los lugares donde se asien ta la presa q ue. va 
.1 ba rrar las aguas del temible barranco ma lagueño, 1<1 inspecc.i6n más so­
mera descubre sobre la estructura autóctona de pizarras enorrnes espeso­

res de al uvion es : grandes cantos rodados, de rocas verdes, con o t ros de 
cuarcita, cm pastados en arenas o materiales linos. Po r su altura , a un 
centenar de metros sobre el mar, bien cabe supone!" que estamos ante 
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una terraza aluvial cualernaria, o acaso mejor pliocena, sincrónica de la 
serie de depósitos ll11vialcs que flanquean 

el JitoraJ ma lagueño, y en lo que el mal' 

corta acanti lados. 

F¡g. l. 

Est3. terraza! antes continua, hoy frag­
I11CIÜ¡¡dfl, representa una [¿Ise pretérita ele 

arrastres intensiva. En su espesor, los mis­
rnos ríos qllela depositaron abren sus adua­
les cau ces, dejando aquí y allá retazos· testi­

gos. Todo ind icaría , o bien que il e5a fase an ­
terior de grandes acarreos, refle,io dI:: un cli· 
Ola altamente húmedo, habría sucedido otra 
lase muy seca, durante la cual el mar habría 
ino cortando la an tigua planicie costera, mu­
cho más ancha que en la nctu~l l idad , o que, a 

causa de un movimiento de elevOIción gene­

ra l de! territorio, la erosión habría entrado 

en un nuevo ciclo al reju venecerse la activ idad Ouviíl.\ fI causa del des­

censO det nivel de biJse . 
En favor de ambas hipótesis hay argumentos, pues en ];lS proxim ida. 

des de Málaga, en El Palo o en Torrcmolinos, ·ctc., hemos observado 

CómO los salientes de la costa) representad os por materiales mesoloicos, 
for man <fa SJS )o , Cl lyO rel ieve, ilplilnado, refleja acción erosiva del oleaje , 
con todas las condiciones topogrMlcas de !;J S terrazas de abrasi6n marina 
que ha n expe rimentado movi miento de emersión (an álogas a las del Can­

t áb r ico o a la del litoral levantino de \ lallorca)_ 

* • * 

El hecho ti considerar es la terraza, cuyos aluviones aparecen junto a 

la presa , y se insinlÍan aguas arriba de ésta, adentrándose por las hoces y 
recó nditos zig-zags del Guadalmedina y barrancos que a él afluyen (hg . 2) . 

El rej uvenecim iento del régi men fluvial está traducido por la enOrme 

profun d idad a que se encuent ra el actnallecho con respecto al lím ite su­

perior de los aluviones; junto a la presa! esta profundidnd alcanza unos 

60 mell'Os. 
Las aguas deJ Guadalmedina baten el sector cóncavo del meandro, el 

cual ha q uedado li mpio de dichos al uviones; sfllo algunos restos apa recen 

respe tados en lo alto de Jas cuchillas pizarrosas, y así se ven en Jos cortes 

del ra mal nuevo de carret era que pasa por encima de la presa. 

J.~ J'Slf.clf:n.t.e .iknru. ,a $<:,,,u ir el movimien to circuJar imJluesto por el 
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meandro, y en los momentos de grandes tem porales l en que aquéll a nes­

arro lla velocidades inaudi tas y ad qlliere poder eros ivo extJ·;l ordinar¡o ~ es 

reflejada contra la margen can- N /' ./ 

t ra ria de la gran herradu ra que ~<~/ , ¡ 

,el Guadalmed ina describe. ). "-'~, /: •. ;~: :-.:- \/ .J', // 
Se colig'e el t~rmjllo de este \. .. : '-,; \ , ,,~;< /.:: ,~,""/:'. \\//<\. 

_, 'h' ;$ff!,"" './" , 
proceso: el meandro es estran- ~~ -_~~1..-:_, ... ~,_~~ .. ~~~. . 
gu iado, rectifi. ca el río su cauce ~ 
y sólo en esos períodos lIu vio- r. "!Jn:v-~ .:f '~"··'~~~ W 
SOS¡ realmente torr en cial e5 ¡ "- :~~~ 
ad opta all í el Guada lmeo ina su 

an tigua trayectoria. Cesado el 

tempor"l, reducida la ava lancha 

Fi g. 2. 

de agua a un insigni fica nte riachutlo] el Gl.1adalmedin a deja en seco la 

gran curva (fil;. 3). 
ll/las lo curioso del CasO que exam in amos na queda aq uí, pues eje m­

plos de mea ndros aban donados los hay en todos los r íos l aunque no sea 

ya tarea tan fá ci l citarlos en to rrentes o en tr~mos torre ncia les. Lo nota­

ble es q ue la rectificación operada po r el pro pio GlIadalmedina "n Sll 

cauce debe de datar de época recitntisinla} y que el -c: AguJeto)o s igniflca 
que bs mórgones opuestas de Ja herradura (en realidad, la margen d ere­

cha, suponiendo q11e deshiciéramos la curva) del me:a ndro encajad.o} he n­
d ido en el espeso r de la antigua terra"l hasta descubrir e l substratllm pi­

fig . . ~. 

zarrosO} ha n ido ¿:¡p roxim;índose 

pauhltinarnente, aca b:lndo por 

corroer e l d ébil tabique na t ura l 

de sepa ración . La compacid ad 

del conglomerado de al uviones 

antiguos ha ev itad o} seguramen· 

te, que se hund iese el pedúncu­

lo glle constituye la especie de 
península rodeada por el c auce 

exterior semicircular, si no es 
que la fue rza erosiva del Gu a­

dal medin a ba realizado su trabajo de horada miento con m ayor rapidez 

que la obra destructora de las ag uas de llu via en e l istm o de esa. especie 

de península. Las aguas de crecida ha n barrido y a casi todo el territorio 

comprendido en el in terior del antiguo mea ndro, el c\",1 está ocupado 

por las gravas de rigor; aquél fo rma un pequC1'io espo ló n adosado contra 

las pizarras aut6ctonas, y en su espesor eSlá] co mo he mos dicho repeti­

damente, el famoso <Agu jero ' (figs. 4 y 5) · 



;:ii h!~~\;,:\; o,',,' 

::;5;',' :" 

220 

Como ilus tr ación a esta descripción explicativa del ,¡; Agllj erol> del 

G uada lnv!dinB) que muy e ll bf'(~Ve nO se pod rá ver m{¡s que en fotografía, 

F ig. 'l.- Un :lspecto del ,.-Agujero;. . 

y por nUestra por te ofrecemos los que debemos a la gentileza del ilustre in· 
geniero Sr. Jim én.,. l.ombardo , 

nos referinl()S a la que a pan~ce en 

el artículo de H. D. Mise r, K. W. 
Trimble y Sidll ey Paige (,rhe 
Rain bow Bridge U t;.¡ IJ» ) de la 
C'fograpltúal [(f' v i i''l.o , octu­

bre 1923, p5gi nas 5 1 ~·S .l l. Bas· 

ta en ella c;lm biar el sentido de 

las Hechas para te ner una repre­

sentación bastante aprox imada 
del ¡,:Agl.ljero», que, si está abier­

to en conglomera dos, el Rainbow 

Bridge del pequer.o caii (¡ n anu en­
te dei Colorado se abre en ate­

niscas, 

Aii.adamos, final mente, que 
el movimiento circular de las 

aguas del m.eandro y la f ucrZ;J 
ofensiva de su embate h,," es­
tado consta ntemen te re fo rzados 
por la al1uencia de un bilrranco 

lfig_ so- Un aspecto del (Agujero .. . 
que se vierte po r la ma rgen 

izquierd a y en d irección que precisamente incide sobre el paraje donde 

ha quedado abierto el <Agujero> . 
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